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Orientaciones sobre pol í t ica 
tr iguera 
Hace pocos días la «Gaceta» ka 
publicado un nuevo decreto sobre el 
légi ima de trigor, hariaas y pin. Es-
tablece el régimen previsional por el 
cual se han de determinar los precios 
de las harinas y el pan, en tanto una 
Comisión formada por tres agriculto-
res, designados por el Ccmilé de En-
lace de Entidf des Agropecuerias, tres 
fabricantes de harinas y tres panade-
ros determinaron el régimen definiti-
vo de aÉúStecimiento, ferma de cc-
mercio y precio de venta de estos 
producte*. 
Este decreto es consecuencia lógica, 
dada la mentalidad de los que rigen 
nuestra rgriculturo, del otro decreto 
pub'icado en octubre pasado, por el 
que se elevó la tasi del trigo hasta 
límites que hacen rentable el cultivo, 
que vino a reconocer en su prcám-
>u'o, que la tesa antigua era inferior 
so muehes casos al coste de produc-
:lón. 
Si se ha elevado el precio del trigo, 
lógiegmente h^ de subir el de sus pro-
ductos derivados: la harina y el pan. 
Y si no* se] pl tn teó inmedietemente 
este problema, se debió—según decía* 
raciones del señor Subsecretario de 
Agricultura—a que los harineros han 
venid© trabajando hasta ahora con 
los trigos adquiridos cuando ests pro-
ducto esteba más barato. 
Y ahora que el Gobierne y las cir-
cunstancias h m dado en favorecer á 
Jos trigueroF, se presenta el fantasma 
del precio del pan, sirviendo de la t i -
guillo a^discursos y artículos peno 
dísticos de los que están en la oposi-
ción. 
En momento tan interesante para 
la producción cerealista, conviene re-
cord, r a todos tlguncs extremos re-
lacionados con la cuestión triguera, y 
cuyo olvido es fuente de males pafa 
les productores y para la sociedad en 
general. 
E L LABRADOR 
A l p ú b l i c o consumidor 
A los consumidores conviene re-
cordarles cuánto interesa para el bie-
nestar de ícdcs y la prosperidad de 
la economía de la nación qne Ies 
fgricultores, especialmente esos agri-
cultores cercalíMas del centro y cora" 
zón de España, no cafgan en la ruina-
Una nac ión>njas que unas ciudades 
o regiones se desenvolviesen cen 
holgura, mientras otras se hundiesen 
en la miseria, presentará siempre po-
derosos gérmenes de descomposición-
A nadie nos conviene que España se 
llegue a encontrar en ese cas?, y por 
tantc, en el resurgir económico, que 
esperamos Dios nos conceda ahora, 
'es trigueros deben afíarzar y eún 
mejorar sus posíciones>ctuaIes. 
Nadie debería comer un pedazo de 
pan cen saíhfac ión, srbkndo que la 
baratura de este aríícu'o se asienta 
iebre la miseria de muchos hermaros 
suyos esmpesicos. Así, pues, por es-
píritu crísliano y por amor si préjimt, 
o si sentimos cf ctivamente esc &m©r 
al proletario, del que hoy es moda 
presumir, debemos admitir; in protf s 
ta un panecillo unos; céntimos más 
caro, si con ello se alivia la situación 
de lot que lebrón la tierra. 
Además, el encarecimier.tG del p?n 
es siempre una caníidgfd insignifican-
te en los gastes aruales ée cualquier 
ciudadano. 
Consideremos, el caso de una faini 
Ha ebrera urbanp. Supergamos que 
consumen 1.400 gr¿ iros de pan dia-
Hos. Una atbica de 10 cé. finiesen 
kilo supone un gvnjeUQ de gestos de 
14 céntimos diaiics, cantidad ¡peque 
fia si se considera que esa familia se-
«osticne cen un jornal de 12 a 15 pe-
setas y se recuerda que un recorrido 
de tranvía cuesta 15 céntimos, y 
en Ies cines frecuentados por la clase 
obrera cuestan las localidades más 
baratas 30 céntimos o más. 
Sí en vez de una familia 
consideramos una de la clase media, 
la proporción entre el encarecimieate 
del pan y los ingresos es aún mener, 
y no olvidemos que en las ciudaíw 
la proporción de gentes acomodadii 
que cernen pan de lujo, no sujeto a 
tase?, es muy elevada. 
A los tr igueros 
Los productores de trigo deben re 
cordar que no por haberse conjurído 
de momento el peligro de los bajoi 
precios del trigo, están libres def 
para el futuro. En el sistema acím 
de mercado se observa que, emú 
la cosecha es cscasO normal, IÍÍ 
precias son remunerados, y cuanáí 
aqué'la supera i Gí. blemente el cof 
sumo erua1, los precios bsjan hai' 
límites que:hscen el cultivo no m, 
nersder. 
En esto no queremos mgareM 
to de las importaciones excesivas 
fuera de éprc^ , que en^muctiescaí 
han pesado sobre d mercado. & 
sería cbsurdo achacar la úiííffl^í' 
exdusivau ente n 1'S fmpartceio' 
decretades por den Marcelino W 
go, que más pecaron de tardía^ 
óq excesivas, y desconocer la ímp 
h.nciB que para d p aníesmi^o 
¿icha crisis ÍLVO la (xtrscrdíJi| 
co íc íha ce 1952, que regúndeíoí' 
c i i k r , í ' c í i z ó 1C5 50 n X t m 
quir tak £ méln'cc f. 
La tesa más o mei-os aita D* J 
para hacer justicia al agliculíoí.'l 
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cuando abunda el cereal, la mímma 
es burlad»,y cuando el grano escasea, 
Io« harineros siempre encuentran al-
gún labrador que, necesitando dinero, 
íes venda a precio de tas©, sin peí ju i -
cio de que acudan a los Poderes p ú -
blicos solicitando importaciones con 
arancel rebajado. En nna palabrs: la 
tas», eún estando en armenia cen el 
coste de producción, sirve para que 
los harinero* no se vean obligados a 
pagar cara la harina; pero no sirve 
para que los agricultores no tengan 
que vender su trigo en tiempos de cri-
sis a precios ruinosos. 
Es pues, necesario llegar a una 
regulación del mercado triguero bus-
cando el medio de retirar del mismo, 
cuendo veng^ una buena cosecha que 
ponga en peligro los precios, el so-
brante de trigo, para su consum© en 
silos de cosecha deficiente, y sólo 
permita importaciones cuando sean 
estrictamente necesarias, y siempre 
con las debidas garantías de que no 
han de ser excesivas. Así se podrá 
esperar que aquel antiguo refrán que 
«por mucho trigo nunca es mal año>, 
vuelva a ser verdad. 
Pero esta ley reguladora hay que 
pedirla ahora, que sería fácil de im-
plantar, no cuando una gran cosecha 
haya despreciado el mercado y sea 
difícil de retirar. Este es, pues, el mo-
mento de exponer iniciativas, c©n-
trcstarlas, Í7eg3r a un acuerdo, lle-
varlo a las Co tespara que se con-
vierta en ley. Aàí se lograrán evitar 
las crisis que cada tres o cuatro afias 
afligen a los trigueros, y que sólo en 
la desorganización del mercado tiene 
su origen. 
A los gobernantes 
¿Es incompeíib'e el bienestar de 
los trigueros con la baratura del t r i -
go? D? ningún modo, y los hombres 
de gobierno que se precien de tales, 
deben procurar la resolución del pro-
blema triguero, en bien de todos, pro-
curando que la produción del grano 
sea más rentable y a la vez que éste 
resulte más barato. ¿Qué como se 
consigue ésto? Adoptando una políti-
ca de fomento triguero, que habría 
de basarse en los siguientes extre-
mos: 
s«) Difusión de la enseñanza B g r í -
cola por medio de abundantes escue-
las de agricultura y de cátedras am-
bulantes que enseñen a los agriculto-
res a aplicar a sus tierras los preg e-
sos de la técnica. 
b) Difusión de las buenas semi-
llas. En los campos de experimenta-
ción oficiales se han obtenido varie-
dades de muy buenos rendimientos, 
cuya generalización haría aumentar 
mucho la producción por unidad de 
superficie. Es preciso llegar a obte-
ner semillas adaptadas a cada clase 
de terreno de comarca española, y 
hacer general después el empleo de 
tales variedades. 
c) Concentración parcelaria, o 
sea, reunión de parcelas dispersas en 
una sola, mediante los cambios 
oportunos entre propietarios de un 
mismo pueblo. Muchas veces las par-
celas son tan pequeñas , que no per-
miten un empleo económico de las 
máquinas . 
ó) Pára evitar la superproducción, 
supresión del cultivo cereal en aque-
llos terrenos pobres en que la pro-
ducción no es rentable. ¿Que esto 
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plantea otra serie de probkmay, tales 
como la sustitución d«l cultivo cereal 
en tierras pobres y el sobrante de 
mano de obra en algunos sitios? 
¡Qué duda cabel Tales problemas de-
bes ser resueltos t n una ordenación 
racional de la producción, y no du-
damos que, con un estudio de los 
mlsMOS en los sitios que se plan-
teen, se podrán resolver satisfacto-
riamente para bien de todos y con un 
mínimo de rozamiento?. 
MANUEL M.a DE ZULUETA 
Ing«nltro agrónomo. 
El problema del abonado 
de cereales en cobertera 
o recebo 
Terminadas las operaciones de 
siembra de trigo y cebada de otoño, el 
agricultor ha de comerz^ir a preocu-
parse del futuro de su casecha. Ape-
nas cedan los fríos intensos del in -
vierno, dos operaciones son trascen-
dentales, en cuanto al modo de ejecu-
ción y oportunidad de la misma. El 
arrejaque o aricado y la distribución 
del abono nitrogenado de cobertera 
o recebo. 
El arrejaque © arico facilitará el 
entallecido abundante del cereal, pero 
para que estos hijuelos lleguen a buen 
desarrollo y espigado, h».y que ali-
mentarlos bien. Esta última misión es 
la que cumple el abonado. 
Nunca insistiremos bastante, por 
mucho que se repita el consejo, en 
que el abonado de pié o sementera es 
la base principal de un buen cultivo 
de cereales. 
Las experiencias realizadas br jo mi 
dirección desde hace tres años, en las 
localidades más diversas del territo-
rio nacional han demostrado suficien-
temente, que empleando una fórmula 
racional del tipo de la siguiente: 
Sulfato de amoniaco 150 a 200 kilo-
gramos por hectárea . 
Superfosfato de cal 18|20 200 a 300 
kilogramos por hectárea 
C l o r u r ó l e potasa 50 a lOOkilogn. 
mas por hectárea. 
Bien mezclada y esparcida antes de 
sembrar, da un[beneficio grande, sii 
necesidad de empleo de abonos de 
cubierta o recebo distribuidos en pri-
mavera. 
Aunque esta práctica sea la mái 
acertada, vemos que algunos agricul-
tores acostumbrados a distribuiraates 
de la siembra el Superfosfato y las l i -
les de Potasa, prescinden en parte o 
en total del abono nitrogenado (Sulfa-
to de Amoniaco), esperando compen-
sar esta falta con el empleo de nitri-
tos en primavera. La re són de estt 
modo da obrar, nos parece muy aten-
dible. Recien almacenada la cosecha, 
muchos agricultores carecen del dine-
ro suficiente paraleomprar todos loi 
abonos que requerían sus siembras y 
esperar a reponer sus disponibilidí* 
des de numerario para la adquisició 
de niírogenados. 
Admitido que quizá en éste, como 
en otros casos, lo «buenc» pueda ser 
enemigo de la «mejor» mientras no 
cambie la organización económica^ 
los egricultores; nos interesa salir íl 
paso de un perjuicio bastante arraiga 
do entre los que al campo dedican 
actividades. 
Sa cree, equivocadamente, qu8 fl' 
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no hsber'podido emplear el Sulíafo 
de amoníaco antes de la siembra, ya 
pasó la oportunidad del uso de este 
abono, y que el déficit de nitrógeno a 
disposición de la coaecha en pié sólo 
se puede cubrir con los abonos nítri-
cas (nitratos). 
Las experiencias realizadas en ple-
no campo, nos permilen afirmar que 
el Sulfato de Amoníaco, se puede y 
debe usar de cubierta o recebo con 
resultados económicos, por lo menos 
tan satisfactorios como los de cual-
quier otro abono. 
Uoa gran ventaja del empleo del 
Su fato de Amoníaco, para «andar las 
siembras» es el período tan amplio en 
que se puede esparcir sobre los ce-
reales, coa garantías de éxito: Desde 
que el trigo o cebada acaban de nacer 
(Octubre o Noviembre), hasta que 
comieujn la primavera (mediados de 
Marzo), es un plf zo más que sobrado, 
por muy atareado que se halle el agri-
cultor en la atención de sus nm'tiples 
faenas. 
(olom de tapilÉs 
En la compra de fincas rústi-
cas y urbanas en Teruel y Va-
lencia y sobre hipotecas. 
Informará el corredor 
J o s é M a r i a B e r n a l 
Conde de Salbatierra, n.0 11-
Teléfono 15.528.—Valencia. 
Nuestro consejo, sin embargo, es 
que la distribución de! Sulfato de 
amoníaco en cobertera, debe hacerse 
lo más pronto posible y nunca más 
tarde de fin de Febrero. En las distri-
buciones tardías se corre el riesgo de 
que por sequía en la primavera los 
•fectes no sean todo lo satisfactorios 
que cabe esperar. Insistimos en que 
el Sulfato de Amoníaco (cemo cual-
quier otro abono en cobertera), debe 
distribuirse pronto, cuanto antes me-
jor. Aquí también es oportuno repetir: 
«que el que da primero da des vecef». 
¿Qué cantidad de Sulfato de Amo-
níaco he de emplear, usándolo en co-
bertera?, es la pregunta que se ha rá 
el agricultor curioso, al leer estas 
líneas. 
S i se empleó antes de la siembra la 
fórmula que ya hemos recomendado, 
no es preciso, repetimos, en la gene-
ralidad de los casos, emplear abono 
nitrogenado en primavera. 
SI no se empleó nada de Sulfato de 
Amoníaco antes de sembrar, distribú-
yase los 200 kilos por hectárea y 
«pronto». 
En c^so de haber usado sigo de 
Sulfato de Amoníaco antes de sem-
b-ar, conviene completar la cantidad 
h uta los 200 kilos, p(ro no usando 
menos de 70 a 100 por hecfárea. 
Para demostrar a los egricultoiea 
que nuestros consejos se fundan en 
«ebr^s» más que en «buenas rszo-
nes», a continuación iniertamos un 
cuadro en el que se detallan los re-
sultados de experiencias de cbonado 
de trigo en cobertera con Sulfato de 
Àmoíaco, realizadas en los años 1932 
y 1933. 
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A. 
Con 200 K. de Sulj 
NOMBRE Y D I R E C C I O N D E L A G R I C U L T O R sin abono de '^Ztlr 
cobertera <obertera 
Don Eleutcrio Martínez, Cercóles; (Guadalajara). 
» Antonio Luis Encinas García, finca de Muelledes 
(Salamanca). 
Seflera viuda de Hernández, Tejares (Salamanca) 
Don Lucas García, finca de Aldea Vieja; Fuentes 
Boadilla (Salamanca). 
» Fidel Criado Izquierdo, Robliza de Cojos (Sa-
lamanca). 
» Nicolás Hernández García, Alba de Tormes 
(Salamanca). 
» Frutos Cantes Pérez, Turégano (Segòvia). 
» Julián Cantos Pérez, Turéf an®8 (Segòvia). 
» MarcelinoMartín,OíonesdeB2iijumea (Segòvia). 
» Ramón Calle, Bernuy de Porreros (Segovis). 
» Apoliaar Gutiérrei , Segòvia. 
» Leonardo Pascual Lépez, Morón de Almszán 
(Soria). 
» José Serrano López, Villarramiel (Pa'enci^). 
» Arienio Inelán Dítz, Quijada Villamartín (Pa).) 
Doña Teófila Castro Roj©, Frechilla (Palència). 
Don Francisco de Arana Franco, Herrera del P i -
suerga (Palència). 
» Fernando delgado, Muftana (Avila). 
» José González Pesquera, Villaute (Burgos). 
» Mariano Marlínf z, ViVoldo (Pdlencia). 
» Ignacio García, Valverdón (Salamanca). 
» Martín Echevarría, Fustiñana (Navarra). 
























Promedios de cosecha por hectáreas de las 22 expe-
periencias aníeiiores. 
La diferencia a favor del Sulfat® de 
Amoníaco ha sido de 404 kilos por 
hectárea, que a 0'48 ptas. el kilo, su-
ponen 194 ptas. Reb?jando dp ellas 
las 70 ptay. que cuestan los 200 kilos 
de Sulfato de Amoníaco, quedan de 













1.634 K-1 230 Kgs. 
rea de trigo abonada. Cualquier agri-
cultor puede calcular fácilmente el ré-
dito que esto supone y compararlo 
con el de otros capitales empleados 
en su negocio. 
E. SÁNCHEZ BUEDO 
Ingeniero Afiróaom» 




5! se reúnen d®scorrientes ds egus, 
y son casi iguales de cantidad y pen-
diente, una vez unidas siguen una éi-
rección Intermedia, o sea que no re-
sulta la de une corricní«, ni la de otra. 
Si son diferentes, la corriente que 
resulta de las dos ya unidas, tems 
aproximadamente la dirección de ]q 
corriente mayor. Esta se apar tará tan-
to menos de su dirección cuanto más 
fuerte sea que la otra. 
Hay corrientes de ggua que se 
mueven casi en línea recta, porque 
l is vertientes de uno y otro lado es 
tan así también. Sin embargo, la ma-
yor parttí de las veces hace rodeos en 
su marcha, tantos más cuant® menor 
es su pendiente. 
Ua terreno, en general, será fav©ra-
ble para descubrir manantiales cuan-
do en la superficie, esto es, a partir 
del suelo, haya una capa permeable, 
por ejemplo, arenosa, de ^IgutiOs 
metros de hondo, y debajo de esta 
parte hcya otra impermeable, algo 
inclinada para hacer correr sebre és-
ta las aguas ©cultas. 
Y si esti disposición se repite, se 
repiten también los manantiales, es 
decir, que si más hondo hay otra capa 
o parte pcrmeeb'e sobre círo imper-
meable, correrá también agua sobre 
ésta. 
A'gunos terrenos en que abunde la 
c i l y que tengan hoyos no son favo-
rables para hallar en ellos manan-
tiales. 
Cuando los terrenos son arcillosos 
o barrosos, teniendo la arcilla un es-
pescr muy grar.de, y siendo muy ma-
ciza, tampoco í e encontrerán en ellos 
manantiales. 
^hora bien, cuando estas capas de 
arcilla, o sean impermeables, algo in-
clinadas, alternan con otras permea-
bles, por cjemp'o, de arena, que n» 
eíícn muy profundas, pueden hallarse 
en estos terrenos manantiales. 
Para saber por dónde van las líneas 
que siguen los manantiales bajo tie 
rra, no hay más que, en un día de l lu -
via, ir al sitio donde queramos obte-
ner egua y observar la dirección y 
sentido en que esta ?gua de lluvia 
corre sobre el terreno. Di1 la misma 
manera se forman y corren bejo tierra 
las aguas de manantiales. 
El punto de partida de una corrien-
te de agua bejo tierra es unas veces 
un valleciío algo ahondado y en forma 
de circo. 
Otras, una playa elevada, seca, de 
poca profundidad y de ligera inclina-
ción. Si la pleya se compone de varios 
pl i ígues de terreno que no sean igu». 
les, siempre he y un© mayor, más 
profundo y que viene de más lejos. 
Todos los demás pliegues que son 
mer os hondos llevan al meyor el hilo 
de ?gua que cada un© recogió 
Cuando la playa se compone de un 
solo pliegue de terreno, todos los hilos 
de agua se dirigen a un mism^ centro, 
que ocupa el lugar más bajo. 
A partir de este centro, la línea de 
;?gua bajo tierra o línea más honda, 
del terreno Í e ro í a ya; !a pendiente se 
sueviz i y el cu ss del agua que no 
Vkmes sigue constanttmente la línea 
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más honda, ya sea ésta una línea recta, 
ya sea una que de muchas vueltas. 
El curso éel egua b^jo tierra va re-
cibiendo de trecho en trecho ©tros 
manantiales, más o menos grandes, 
de los vallecitos que encuentra a su 
peso, y hacia ellos se inclina la línea 
de «gua be jo tierra. La desviación de 
ésta es tanto meyor cuanto más gran-
de es el manisntal que recibe; y cafe 
manantial es tanto mayor cuanto más 
extenso es el vallecíto de donde viene. 
En unos puntos, la línea de aguas 
ocultas o bajo tierra se encuentra muy 
profunde; en otros, muy somera o 
próxima al suelo. 
En unos puntos el agua será poco 
abundante y en otros será escasa. 
E% pues, muy conveniente conocer 
los sitios o puntos de la línea de 
sguas ocultas, o sea b3jo tierr?, que 
pueden ofrecer ir as ventajas y pre-
sentar menos trabajo o difleulUdea 
para la excavación. 
Los puntos en que la corriente de 
agua oculta o b jo tierra tienen me-
nos hondura sor: 
1. ° El centro d d vallecíto en for-
ma de circo donde comienza. 
2. ° La parte b i j i de cada pen 
diente de la línea de agu 3 oculta, esto 
es, el pie éel escalón que se ve en el 
terreno. 
1.° La preximidad de la desembo-
cadura en un arroyo o río, o sea ce -
mentes de egua a la vista. 
En el primer caso, el sitio en que 
tiene menos p^efundided el curso de 
agua bajo tierra es el centro mismo 
del vallecito o u-co. SI se excava más 
abajo, sobre la línea de agua oculta. 
se encontrará agua, pero a más prç 
fundidad. 
En el segundo caso, el punto d 
que está menos honda la corrientié 
agua bajo tierra u ocultares la pirt 
inferior de cada bajada © pendil 
esto es, el pie del escalón grande p 
hace el terreno. 
Siempre que un banco de roca: 
una barrera de tierra arcillosa sepr; 
senta al través de un vallecito, fora 
allí una valla, y hay en la pirtt i 
arriba una playa con pendiente sut 
ve, que ha sido formada per el sci 
rreo de tierras. Desde lo alto de caé 
valla o escalón arranca una bajá 
rápida.Si hiciésemos la c xcavaciÓDc 
esta parte alta, o sea antes de labsp 
di?, tendríamos que aumentar l i pro 
fundidad en toda la diferencia de al 
IBSOeiBDO 
LA FEDERACIÓN los fácil 
tará bien confeccionados y 
precios económicos todo el m 
terial de espartería que necd 
teis como SERONES, SARRIAS, AGÍ 
DERAS, VALEOS; CUBIERTAS, ESTEW 
DOS para carros etc. etc. 
Esta sección de espartería 
premiada con Medalla de Or 
en la EXPOSICIÓN DE PRODUCÁ 
DEL CAMPO celebrada en Zarâ  
za en Octubre de 1926 
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r t que hay ccíre la paríc alia del es-
calón y la baja. 
Además, a veces t r o p e a r í a m o s o m 
un banco de rocas. Por eso hay que 
txcevar al pie de esa bsjada rápida . 
E i el tercer caso, al desaguar un 
manantial invisible en un arroyo o un 
río, teniendo el val'ecito que está en-
cima poca pendiente, si excavamos 
cerca de su desembocadura, en el 
arroyo o r íe , se le hal lará a poca 
profuncidad, pues nunca va a estar a 
menos altura o nivel que el río o 
arroyo donde desemboca. 
• • • 
Loa más útiles trabajos para des-
cubrir mananfiales serán los que se 
hagan en verano, porque agua que se 
encuentre en esta época demuestra 
que no se agota el manantial con la 
sequedad; es decir, en todo el eño. 
Además de todoo los datos que 
hemos expuesto para descubrir aguar, 
os diremos que hay un cierto r ú n e r o 
de señales o indicios que os advier-
ten la probabilidad de encontrar egua 
acbre los siguientes sitios: 
Aquellos puntos de un terreno €e 
secano en que se ve la hierba verde 
y lozana durante el verano, pre5en-
tando más desarrollo de hejas y ta-
llos, estando rodeadas de las piar tas 
o hierbas amarillentas y marchitas 
por la sequía 
Los sitios de terrenos cultivados de 
trigo en que se produzca mucha hier-
ba, en que los tallos salgan sin grano 
y los renuevos son más tiernos y ver-
des. 
Los puntos del terreno en que du-
rante el invierno o primavera se de-
riite la nieve i r á s p onto y donde el 
verdor de la hierba se presenta antes 
y es más fuerte su color, observándo-
se sobre el mismo sitio, con tiempo 
sereno, una especie de vapor o ne-
blina. 
Los sitios en que se presenta la 
escarcha al fin de la estación y en 
que el rocío me ja mucho más el terre-
no que en los alrededores, donde no 
es frecuente. 
Los sitios en que existen plantas o 
árboles que quieren humedad y co 
cuyos sitios se mantienen frescos y 
lezsnoa a pesar del aspecto seco del 
terreno. 
Así ocurre, por ijemplo, con los 
mimbre?, los juncos, las cañas , las 
mentaf, los tréboles, los seuces, el 
á l?mo blanco, la berra, e' berro, las 
juncias (xuncas en Galicia), la menta, 
el botón de oro (p ételo en Galicia). 
*** 
Cuando el manantial da poca can-
tidad para que surta constantemente 
a una fuente, si se le recoge dentro 
de un depósito, como por ejemplo, un 
pezo, ya no es permanente el sacar 
el agua, y puede por tanto, resolver 
todas las necesidades de una casa o 
el riego de una parcela de terreno. 
Claro esfá que la ÍXC¿5V3CÍÓB del 
pozo se hará sebre la línea de ?guai 
ccultas de que í¿riías veces hemos 
hablado. No fe debe parar el trab?jo 
de profurdizar ea cuanto tncontre-
mos el msnaníia] , sino que h?y que 
continuar ¿hóndando hasta uno o dos 
met os más ab- j del manantial. Aún 
Anuncie en 
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se dtbe shondar más si sale poca 
agu í y se necesita much ; pues si el 
manantial tiende a seguir su marcha 
primera, siempre quedará bastante 
cantidad en el fondo que hemos au-
mentado. 
3 í se trata de eondueir agruas ocul-
tas, que no sean profundas, fuera de 
tierra, y el sitio ea que queremos con-
seguirlas es de terreno suelto y llano, 
n© basta abrir un hoyo en forma de 
pozo. 
Como el interés de casi todos es 
conseguir la mayor cantidad pesible 
de manantial, hay quz hacer al través 
del valledfo una zanja, cruzándose 
con la línea de agua oculta, perqué el 
manantial más importante va acom-
pañado de otros hilos de agua, que 
corren a su lad©, y así se recegen 
tedos. 
Si la llanura no pasa de unos diez 
metros de ancha, la zanj % debe cortar 
toda esta anchara del vallecito, per© 
sin llegar a IDS costadas o vertientes. 
*** 
No hemos pretendido más que dar 
algunas indicaciones prácticas sebre 
descubrimiento de aguas a modestes 
labradores, para servirles de guía en 
trabajos que ellos mismos pueden 
realizar. 
Para empresas de mayor cuantía, y 
disponiendo de medios ceonómicos 
que aquéllas exigen, diremos que en 
E s p a ñ j existen casas que se dedican 
a estas investigaciones, com®, por 
ejemplo, varias de Valencia y Murcia 
y alguna extranjera. 
L . H . ROBREDO 
Ingeniero Agrónomo 
Fracasos soc¡alistqs 
Donde ha gobernado el sociali8% 
ha fracasado totalmente; come ha4 
cbo M . Jacoby examinando la gesíiót 
socialista en varios países, incluso^ 
los que sin disponer del mando \i 
co'aborado en el G@biernol ha acím 
do de sosté a o se ha mantenido entri 
bastidores de la política, cobranè 
los provechos de un apoye miai 
menos directo. 
Al tratar de la obra socialisti K 
Álcmam?, l©s escritores suizo» coli 
ciden ç©n M . Jacoby en su juicio co 
dens-torio. La supresión total delp 
tído socie lista, decretada por loshii 
léñanos meses después de coostit 
su Golierno, la estiraan, cuantas Ira 
tan del tema eom© un hecho lógico. 
Con cl socialisme, s g ú i la Prcuii 
helvética, muere tambicn en Akini 
cia definitivamente la Cors'iíucií 
de Wvimar. Na es posible que muct 
ten esos dos fracasos rotundos 
¿Qué han h ;ch® los socialistas<: 
Alemania? A esta pregunta cent 
un ilustre escritor es «Journal de 
néve», manifestando que los soc 
tàF, dueños de l ^ República, en 
de practicar una política de atrae 
y cordialidad, fueron rechazando 
temáticamente a todos las fuerzas 
clónales que no aceptaban la iní' 
j JUAN GIMENEZ BAYO 
ABOGADO 
Ainsas, 6 Tertid 
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dad de su doctrine. Cada día que 
pasaba aumentaban loe enemigos del 
socialismo, creados por obra de los 
propios socialistas Y así, cuando 
surgió el nacionalismo, Hitler, se en-
contró con mílloces de adeptos que 
anhelaban salvar a la patria, « ú i a 
costa de su sangre. 
Los socialistas alemanes — dice 
«Journal de Genéve»—no adoptaron 
ninguna medida eficaz para salvar la 
crisis económice; no resolvieron el 
problema agrario; no redujeron la 
cifra del paro forzoso, y l i s indemni-
zaciones, comisiOHes, etc., arruinaron 
el presupuesto de la República. El 
fracaso socialisíd en política interior 
fué decisiva. 
En política exterior fracasaron tam-
bién en los dos problemas, el desar-
me y el peg« de las reparaciones. 
¿Qué quedaba del socialismo ale-
mán cuando lo barrieron las huestes 
de Hiílei? Absolutamente nada. N i 
desarme, ni reparaciones, ni Repúbli-
ca... Agravada la crisis ecenómica, 
aumentedas las cifres del par® forzo-
so, arruinados industriales y comer-
ciantes, excitados los odios de unos 
contra otros... Llegó Hitler, como 
obseivá «Journal ds G«névc», empu-
jado por una ©la nacional vencedora. 
Y murieron definitivamente en Ale-
mania el marxismo y la República de 
Weimar, que nació con el odio de 
clases y que h i sido su propio ve-
neno. 
D. L. E. 
Luis fííonso Fernández 
A B O G A D O 
Plaza de Carlos Castel, 1 T e r u e l 
Más sobre el so-
cialismo 
U n ensayo de colect ivismo en 
Espera ( C á d i z ) 
Los socialistas que abogan por la 
aplicación íntegra del colectivismo, 
como si fuera la panacea salvadora 
de la sociedad, hicieron un ensayo 
oclectivista^agrario bajo ia tutela y 
con el dinero abundante del Estado 
en Espera, pueblo de la provincia de 
Cádiz . 
A l promulgarse les leyes de arrien-
dos colectivos dictadas por los socia-
listas, se trasladaron a Madrid unos 
cuantos avisados para brindar el 
Instituto de R. Agraria el arriendo c© 
lectivo de unos cuantos cortijos de 
aquel pueblo por la sociedad socia-
lista obrera. Los incautos directores 
de la Reforma Agraria lo aceptaron. 
Los representantes socialistas en el 
Consejo del Instituto lo defendieron. 
Y el trato se hizo. 
La toma de posesión colectiva de 
las fincas se realizó con aparato tea-
tral. Asistieron los dignatarios de la 
R. A. y los ceesejeros socialistas. Y 
ante ellos desfilaron los campesinos 
colectivizados con sus yuntas y ape-
ros. Se hicieron muchas fotografías, 
que divulgó la Prensa. Et órgano 
oficial del L de R. A. dijo: «que en 
España no había habido hasta enton-
ces colectivismo agrario por el piso 
del Ejército y de la Igks i s» . 
Neces i tábsmos un acto positivo 
qu? íur$? ú timo c-rgumnto a nuestro 
itvtor en este psunto de las tierras 
trebfjadas en C O I L ^ , Sentimos el or 
güilo de vencedores. 
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Véase «hora el resultado. E l Esta-
do ^ió 550000 oes^tas p^ra cultivar 
2.000 hectáreas. ¡Qué generosidad 
coa dinero aj n i A pes«r de t%r í m 
grande, allí h bí huelgas de los cam-
pesin©s colectivizados; ae ' í rabajaba 
seis horas; con frecuencia se dejaba 
el trabajo a las once de la m a ñ a n a y 
no se volvía a trabajar el resto del 
dio; docenas de yuntas permanecían 
ociosas. 
Veamos akora el resultado. Segáa 
SE Y E l ^ I D E 
CAL VIVA USUAL, dirigirse 
a Florencio Lorente. Practicante 
GEA DE ALBARRACÍN 
el balance oficial del Instituto de ^ 
forma Agraria, he ahí los dsfos 
arre j : Movimlei to de fondos, 378.00(1 
pf i f ta.'. Pérdida i bsolute, 190 000 pt, 
sitas. Más los intereses de 350.000 
peíctas al 5 por 100 que adelantó el 
Estado y no aparecen en las partidas 
dd pasivo. Bate es el soclalism©. Et 
uo deber divulgar a los cuatro vien-
tos el rasurado del úaico ensayo co-
lectivista que con acucioso interés 
han intentado llevar adelante los so-
cialistas en los campoa de Espiña . 
Así se han engañado estos directe, 
res y así han engañado al pueblo es-
pañol los socialistas cuando lo des-
gobernaban. 
l E d i t o r i a l A C C I O N . — T e m p r a d o , 1 1 , T e r u e l 
Elaboración especial de vino blanco dulce 
para el Santo Sacrificio de la Misa 
L O I D I Y Z U L A I C A , 
S A N S E B A S T I A N 
Casa Central , Idiázquez, n.0 5 TELEGRAMAS: LOID1 
F u n d a d a e l a ñ o 1875 
Bodegas de elaboración en Alcázar de San Juan (Ciudad Real) 
Proveedores de los Sacros Palacios Apostó l icos 
Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con recomendaciones y certificados de 
os Eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de Burgos, Arzobispos de Valencia, Santia-
go y Valladolid, Obispes de Ciudad Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Santander, Segò-
via, Avila, Ciudad Rodrigo, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia), Rdo. P. Dr. Eduardo Vi- | 
toria S. J . Director del Instituto Químico de Sarrià (Barcelona), etc., etc. 
Proveedores de Cooperativas de Montepíos Diocesanos, Catedrales, Seminarios, Parro 
quías, Comunidades Religiosas. Sindicatos Agrícolas Católicos, etc., etc. 
potración a Ultramar. Enviogratuito de muestras citando este número de «EL LABRADOR* 
Campos Elíseos de Lérida 
(NOMBRE REGISTRADO) 
ORAN C E N T R O D E P R O D U C C I O N E S A G R I C O L A S 
C a s a f u n d a d a e n 1864 
Director Propietario 
D. S ILVIO V I D A L PEREZ 
DlpToma de proveedor efectivo de Asociación la de Agricultores de E s p a ñ a 
Centros Agronómicos, Sindicatos y Corporaciónes Agrarias. 
Especialidad en De las especies y variedades más experimentadas 
ARBOLES FRUTALES para fines comerciales y demás preferidas. •] 
G r a n s u r t i d o en 
FORESTALES—ARBUSTOS—CONIFERAS—ROSALES 
injerios 
V I D E S A M E R I C A N A S barbados 
estacas 
¿ Es gratuita la información y envío de las notas de precios 
§ ¿Cómo se ha de conseguir? | 
Depositando vuestro dinero en la | 
I Caja Cenlral de Ahorros y Préstamos de la | 
I Federación I 
^ S í así lo hacéis habréis logrado tener J 
vuestros ahorros en sitio seguro con % 
beneficio del interés que os producen g 
^ las imposicicnes; lemediareis en lo po- sy 
vg sible los agobies ecorómicos de vues-^ 
$ tros hermanes de (clese y cor tiibuireis a 
J que de día en día sea más vigorosa y ^ 
jg bienhechora la obra de la S^ndícccióii jjj; 
X Agraria Católica. w 
^€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€€^ 
Distribuido y en contacto con la tierra, el 
N i t r a t o d e 1 I G 
se disuelve seguidamente con un mínimo de humedad, 
asegurando buenas cosechas 
PARA CONSULTAS TÉCNICAS: 
C O N S U L T O R I O A G R O N O M I C O 
DE LA 
U N I Ó N Q U Í M I C A Y L L U C H , S. A._ 
V A L L A D O L I D CaHe El 12 de Abril, 2 
Represemaníe 
regional: 
0. M « U p e , i , Zaragoza 





E L F E R T I Ü Z À N T E DE 
NITRÓS E N S AMRNIAC AiL 
^ ME J O R; Y M A S 8 A R A f O % 
SOCIEDAD ANOIIIMA A Z A M O N 
A R L A B A N , 7 p m T O F L S O R O L L A . S Í 
^ B A S E ^ 
ULll·l 
A V E N T A D O R A S SIN R I V A L 
UN M O D F X O P A R A C A D A C A S O 
5de más fuerte construcción 
Las de más suave funcionamiento 
Las de mejor presentación 
Las de mayores rendimientos 
Las que ejecutan el trabajo con mayor limpieza 
^préndenlesresultados!Nliíes deagricullones /o afirman 
¡JTAD LOS ALMACENES DE VENTA Y EXPOSICION E N EL 
füCILIO DE LA FEDERACIÓN DE TERUEL-TEMPRADO, N 0 11 
— Constructor de Herramientas Agrícolas— 
CAL^T^VUP Paseo ¿ t la Ejtaclón-Tlf. 66 
P E S O 
kRADO AGUILA 
Con solo ver el arado AGUILA premiado en el Con-
curso Agrícola de Zaragoza de 1,910 queda plenamente 
probada su sencillez con patente de invención por 20 años, 
tipo moderno y especial creación de la casa que ha tenido 
una estupenda aceptación en todas las regiones agríco-
las de España. 
E l arado AGUILA es de lo más moderno y sencillo 
que se construye. 
Es, sin disputa ninguna, el arado más sencillo, más só-
lido y más perfecto que se conoce entre todos los girato-
rios siendo manejado por dos caballerías aunque sean de 
poca fuerza. 
MOTOR FORD COMPANNY—S. A, F . 
6 A R C f i t O N A 
Agente oficial en esta comarca. 
F e r n a n d o P i a r . 
Ttdo iaisHIcsdor seta cas i lp io con todo rigor de la iif 
Depósito pa ra los s i n d è c a t e s e n l a Federación 
Turolense de S . A . C . Tempradoy 9 - T E R U E L 
